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O I O R N A L E  D E L L A  B R I G A T A  G A R I B A L D

3»

L’unitá é la 3 0 «itnp
fctfalc. L ’unitá é la 'f»* ia  d^l |>r̂ - 
rt» Spag-nilolo in armi contro il 
kldsinn.

I* Brij'ata Garlbaldi é un siiu* 
W» tra combattenti di vari«> na- 
*oaUtá e di varié tendenze poli-
Vlif.

Sai come ora qiiando la vltto- 
'*• é vicina questa unitá é pre- 
•**9 Ne ..iuna provocazJone, an- 
^  la piú abile e la plft machia- 

degU agenti di Franco po- 
^ minare I’nnitá del suoi soldatl, 

di noi garibaldini.
fconfitto al fronte 11 fascismo 
' trovera la sua rivincita nella 
’ogTiardla-

^uestros enemigos
restoa de la "quinta colum- 

trabajan incansablemente en 
^  el terreno leal; últimamente 

Barcelona, donde, apoyados por 
•̂bentos irresponsables, quizás 

*®bacientemeiite, estÚA baciendo 
al fascismo, en contra de 

Intereses de la clase trabaja- 
pero esto a nosotros nos 

K a compr«ider dos cosas im- 
^^^tisim as:

tina decadencia de nuestros 
^Oügos, que viendo ya cercana 
'derrota, apelan a todos los me- 
^  para desmoralizar nuestro

la de una demostración 
de la autoridad de nuestro 

o, al normalizar inmedla- 
ntf- la situación.

®*to nos hace comprender que 
1̂  lOitdad de nuestro Ejército no 

*b*npen ya los enemigos de la 
'li'a, ptor grandes que sean 

J" esfuerzos que realicen, pues 
'  ^an cuenta todos los comba- 

que sólo tenemos un ene-

'Sc;

FIGLI DEL NOSTRO POPOLO
I volontari Italiani che forma- 

roño i] glorioso Battaglione G. 

Garlbaldi nelle drammatiche gior- 

nate dell’ottobre 1936 furono mol- 

to felici ed entusiasti, impazienti 

di scontrarsi—armi alia mano— 

con il secolare nemico del popolo-

Dopo 6 mesi di battaglie eroiche 

ed indimenticabíli, moltl caddero, 

moltl furono i feríti, ritornati poi 

nelle nostre file con rinnovato co- 

raggio ed abnegazlone.

II núcleo dei "vecchi garlbaldi- 

ni" che conobbero la forraazione 

del nostro battaglione si é assotti- 

gllato inesorabilmente!

Cosí é la guerra! Ma II nostro 

grande popolo dará nuovi figli 

aUa causa ed il posto lasciato vuo- 

to dai caduti sará occupato da al- 

tri eroi!

La storia dell'emancipazione del 

popolo spagnuolo contera realizza- 

zloni colossali in questi 6 mesi di 

lotte eroiche , tall che In tempo di

E -
6l fascismo, y  una sola mi-

j. • ganar la guerra rápidamen- 
y a! comprender esto, el abra- 

los soldados de la Repúhli- 
cada día más fuerte y no 
romperlo nadie, por muchas 

.^aiobras que ejerza, bien en la 
rdia o retaguardia, para 

®guir esta desmoralización.

pace ci sarebbe voluto un secolo.

Dalle prime volontarie mílizie. 

n;l fuoco dalle lotta un Esercito 

Regolare si é formato ed a nostra 

grande gioia il nostro glorioso bat­

taglione si é trasformato in En­

gata Garlbaldi, inquadrando nelle 

nostre primltive formazioni “na- 

zlonali’’ moltl fig li del popolo spa- 

gnolo 1 quali si sentono felici ed 

orgogliosi di combatiere sotto la 

bandiera di Garlbaldi e della Re- 

pubblica! Nel secondo battaglione 

della Engata Garlbaldi "i vecchi 

garibaldini” , 1 veteranl rappresen- 

tano l’ossatura, 11 quadro dirigente 

del nostro giovane battaglione. D 

imposalblle elencarli tutti, ma non 

possiamo fare a meno di additare 

aU’esempio di tutti per capacité 

e per devozione, alcuni dei nostri 

migliori.

Milltn Ernesto, milite di tutte le 

battaglle, comandante esempla- 

re di plotone. ora comandante del-

.M oriüí (id  (rin e e a .

la 2." Compagnia co1 grado di te- 

nente. "Guío" calmo, organízza- 

tore, combatiente tenace, coman­

dante esemplare di plotone, ora

A

í in ts lín r i  ]i(ariiior«lini •l'*J M B .iifa K lio ne . ,

aiutanle di compagnia col grado 

di tenente.

Lipparini, un bravisslmo. buono 

volenteroso, amico di tutti. co­

mandante della 3.* Compagnia col 

grado di tenente. Brusadlni, Trip- 

pa, Mario Cettin mlliti di tutte le 

battaglle, esemplarl comandantí 

di plotoni col grado di tenente. 

Spartaco Giovanni, milite calmo, 

Del momenti piú difficiil, combat­

iente instancabile, aiutante della 

1.* Compagnia, col grado di te­

nente. Tanti e tanti ancora sano i 

nostri migliori, commissari poUti- 

ci e uíficíali come Belloni, Fal- 

chieri, e militl eroici, dovoti e mo- 

desti (x>me i nostri Marchine, Ma- 

rinoni, Mario Bertleu, Mora e tan- 

tl altri.
S . M O R K L L I
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IL G A R I B A L D I N O

La vida en las trincheras
A  vosotros, camaradas españoles, 

recién llegados al glorioso y  

heroico Batallón Garibaldi;

Habéis visto y  observado la gran 

hermandad y  confianza que exis­

te entre los camaradas italianos 

y nosotros, pequeño grupo de es­

pañoles, no sólo entre los de la 

Sección ni los de la Compañía, 

sino entre los del Batallón. Esta 

confianza y hermandad no se ha­

ce, se forja a través de los múlti­

ples actos de serenidad y valen­

tía, hechos de sublime heroísmo 

realizados por el Batallón en el 

transcurso de siete meses de gue­

rra, donde la metralla facciosa, 

en colaboración con la muerte, nos 

produjo víctimas e hizo que regá-

. I
.

I] b ravo Ic a rn tr  R r i^ o l i .

ramos la tierra con nuestra san­

gre; de esa dolorosa semilla sa­

lió rápidamente, muy rápido, el 

fruto. Ese fruto es el que, como 

os digo al principio, habéis obser­

vado. La hermand¿id, hermandad 

sin restricciones n i egoísmos. “La

verdadera hermandad, donde nada 

es de nadie y  todo es de todos; 

donde la vida, el más grande te­

soro del hombre, se da en aras 

del bien común.”

Estos camaradas, que han ve­

nido de otros países, dejando en 

ellos a sus madres, hermanas, mu­

jeres e hijos, abandonando la dul­

zura del hogar proletario y  una 

relativa tranquilidad (al fin países 

burgueses), para sufrir toda cla­

se de privaciones, sufrimientos y  

penalidades que lleva consigo la 

guerra, por defender nuestro sue­

lo del fascismo español e interna­

cional.

Fueron, han sido y  son para 

nosotros aquel grupo, hoy grupl- 

to de españoles, padres, hermanos 

y maestros; nos enseñaron a hacer 

la guerra y nos educaron para la 

guerra; con su experiencia supie­

ron refrenar el impulso ardoroso 

y la bravura ciega que nos con­

duce a los hechos positivos del 

que no quiere ser esclavo y bus­

ca y se afazia y  da su vida 

pwr otra mejor, para hacer de

ENKIQIE SAIXZ 
Del prim er Batallón, pri­

m era Compañía.

MJt
Cap. De Ambrogi.

SALUDO A GARIBALDI
¡Oh: Salud, G ARIBAIjy iNO , 

diario de la Brigada.

Con el esfuerzo de todos 

pronto verás coronadas 

las obras <jue por tu impulso 

empezaste; son muy largas 

de capacitar los hombres 

con el fruto de tus páginas, 

que siempre estarán repletas 

de palabras meditadas 

de luchadores conscientes 

que a través de las jomadas 

con las armas en las manos 

van libertando la España 

de traidores e invasores 

que hoy p’aotean la patria 

con la ambición de oprimir 

a los hombres de mañana.

¡Oh, diario! que a los frentes 

siempre nos traerás palabras 

de pura fraternidad 

de todos los camaradas 

que forman en nuestros cuadros 

Za defensa proletaria.

Alientos del comisario, 

corisejos de un camarada, 

y asi ¡e daremos vida 

a nuestra invicta Brigada, 

que para orgullo de todos 

hoy la tenemos formada 

por hombrea antifascistas 

de nuestro suelo y de Italia.

G R A C IA N O  G A R C IA  

Sargento de la  3.* Compañía, 
prim er Batallón, B rigada Ga­

ribaldi.

P O R  Q U E  
L U C H A M O S

nosotros combatientes serenos y 

valerosos.

En la corta, pero larga vida del 

Batallón, gloriosa por su heroica 

campaña (Casa de Campo, Cerro 

Rojo, etc.), nosotros, aquel grupo 

de españoles, hemos escrito pági­

nas de gloria.

Hoy, al pasar nuestro heroico y  

glorioso Batallón a Brigada, ha­

béis venido vosotros, gloriosos 

hermanos españoles, (^ue seáis 

vosotros los que en la historia de 

nuestra Brigada escribáis páginas 

de gloria con vuestro heroísmo.

Mi voluntad para dar a conocer 
a mis compañeros los problemas 
que plantea la guerra es nxiy 
grande; pero mi cerebro no es lo 
suficientemente capaz de expo­
nerlos, como yo desearía; pero 
según pueda voy a expresarlos.

No me guía ningún Interés pe­
riodístico, sino alentar en todo lo 
posible la moral de los comba­
tientes, y  especialmente a nues­
tros compañeros de la Brigada 
Garibaldi. ¿ Saben muchos de elloi 
por qué luchamos? Algunos cree­
rán que luchamos por tal o cual 
ideal, y  esto es un absurdo. Lu­
chamos porque no existan usure­
ros que nos exploten, luchamos 
por acabar con la explotación del 
hombre por el hombre: pero pd 
lo que mayormente luchamos hoy 
es por la independencia de nues­
tro suelo, pisoteado por moros, 
alemanes e italianos.

Pero en esta empresa de arro­
jar de nuestro suelo a nuestros 
enemigos, cada uno lleva sobre d 
el ánimo de distinguirse en la 
cha, es decir, de aportar mayor 
rendimiento. Yo creo que la Bri­
gada Garibaldi, y  dentro de é»** 
el primer Batallón, sabrá hacer 
honor a la confianza que el ?>**■ 
blo y sus jefes han depositado 
en él.

En la Brigada Garibaldi exis­
ten nuevos reclutas, y  hay quie» 
cree que no van a dar rendimíÉ®" 
to. Grave error. Los nuevos re­
clutas saben que retroceder uo 
paso significa no sólo jicrd» 
libertades conquistadas con 
sang r̂e y  el porvenir de sus hi­
jos, sino que además es exp<***̂  
su propia vida. ¿No puede i®* 
defenderse mejor en la trinch** 
que huyendo?

Esta convicción la tienen 
los que en sus manos tienen 
fusil que les ha dado el pueW®- 
como diciéndoles; Este es nu**" 
tro defensor, tu mejor amigo- P*
ra conseguir la victoria debí*

obedecer ciegamente a los 
dos. Un ejército que lucha 
bienestar de sus hijos, un ejár® 
que lucha por su independeod^ 
un ejército que sabe obedecer 
sus mandos, es invencible; el 
tallón primero de la Brigada ^  
ribaldi seguirá este ejemplo- ^  

Merezcámonos la confianza ^  
nuestros mandos, y  el triunfo 
tardará en ser nuestro.

TO M AS SANC H EZ 
3.* Cbinpañia, l.e r  B a ts »" ’  

Garibaldi-

i
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II ll‘ Battaglione della Brigata
Garibaidi

Marvln Albino é )1 comandante, 

30 aimi, nomo intelligente ed enér­

gico, forgiato da lunghl anni di 

lotta, é tino quegli opera! che 

laggiú in Italia, ancora molto 

giovane e malgrado la reazione, 

Kppero guadagnarsi la stima del 

cwnpagnl. Venuto In lapagna fra 

1 primi e fra i prlnji nella forma- 

fione del Batt. Garibaidi, il suo 

■*«!ore ed il suo coraggio lo hanno 

iaaaediatamente fatto rllevare co- 

®e uD organizzatore e un diri­

gente: fa  parte di quella schiera 

di sconosciuti che vengono dalla 

lavoratrlce nei momenti 

^ezionali. Come il “Campesino" 

ÜJe tutti noi conosciamo, U co- 

®>andante Marvin porta con se la 

PMalone ardente del mihtante co- 

■hmista per la liberazione del suo 

* di tutu i popoli.

Ccodluvato dal capitano Morel- 

^  üfficlale di Stato M a ^ o re . 

devane e forte, silenzioso e rifles-

sivo, completa e garantisce la di- 

rezione nuilitare del II* Battaglio- 

ne. Tutti gli ufflciali di compa- 

gnia: Dario della I*, Millu del­

la II* e il tenente Lupparini del­

la ni*, costituiscono ima compa- 

gnia di ferro. Uomini semplici, do- 

tati di un coraggio e di una com- 

prenaione provatissime. I  eommis- 

sari poliüci Cagnoni e Sancristo- 

bal per il battaglione, ' Belloni, 

Folchieri e Alvarez per le com- 

pagnie, hanno una perfetta conos- 

cenza di tutu i militi e riscuotono 

la stima illimútata. A i commlssari 

politicl riviene l'onore della com­

pleta omogeneitd, I  militi del Bat­

taglione; Marchina, Angelo, Dia­

na Vincenzo, della prima compa- 

gnia; Moro Angelo e Mario Bet- 

leu della II*; Félix Muñoz, Ma­

nuel de Diego, Emilio Coude, Lo­

cadlo Megoral, Mariano Perez,

M arinoou  a iuLm te |{ruppo m Uraglía.

Cagnoni. Comzni$«tirio po lítico  d e l II 
tof̂ Hooe.

.-■1

'  ^ p p o  Icli-foaigti del 1 1  B a lU g lio n r .

della m *  e tanti altrl cosUtuisco- 

no un esempio di virtii militar! 

e pohtiche. In una parola, tutto 

U 11° battaglione rappresenta la 

masslma garanzia per la battaglia 

dell'avenire, rappresenta un orgo- 

gllo per il nostro amato Ten. Co- 

lonnello Pacciardl al quale dob-

biamo ricambiare inccmdízioiiata- 

mente la süma che ci porta e 

daré ad esso la completa certez- 

za nell'obbedienza ai suoi ordlni.

Essi rappresentano un orgoglio 

per U nostro popolo che laggiü nel­

la nostra Italia lotta per spezzare 

le catene della barbarie fascista.

* er 11 govemo di fronte popo* 

lare, per la repubblica democra- 

üca, in nome dei compagni caduti 

sul campo di battaglia, sul san- 

gue del nostri mlgliori, giuriamo 

che, come ieri, oggi e domani sa- 

premo eombattere e vincere, nelle 

trincee di prima linea e nella 

retroguardia ove si annidano i 

peggiori nemici del popolo. Per la 

Spagna repubblicana e democra- 

tica,«per il comando único! Avan- 

U il secondo battaglione!
R I C C I O X I  B E X A T O

DISCIPLINA!
E FR A TER N ITA

Compagni!

Possiamo dire che in questo bre­
ve tempo dalla formazlone della 
nostra compagiiia vi é stata una 
cordialitá abbastanza buona. Pu­
ré la disciplina é buona, ma non 
ancora sufficiente. Tutu noi dob- 
biamo mettersi in testa che senza 
disciplina non ai puó vincere il 
serpente fascista,

Alie volte noi sentiajno dei com- 
pagni parlare di rivendicazioni e 
cioé: “L ’altro battaglione mangia 
meglio di noi, l’altra compagnia 
non ha pocbe slgarette, íl rancio 
non é buono, non vogliamo piú 
pagare la posta, ecc., ecc.”  Poi vi 
SOBO altri che, quando un gradúa­
lo fa  una osserzavione, rispondo- 
no: “Cosa sei? Tu sel come me", 
Altri ancora, quando si é fermi 
in qualche posto si permettono di 
allontanarsi senza che il loro ca­
po Sezione sappia dove sono an- 
dati.

10 pensó che per quanto ríguar- 
da queste mancanze di disciplina, 
ogní milite cosciente ha il dovere 
di coUaborare a ché non conttnui- 
no questi malumori fra noi fratel- 
li. La nostra rivendicazione é una 
soia: vincere la guerra!

Questo é il punto principtale che 
nol vrdontari non dobbiamo dimen- 
ticare, anzi, bisogsa che facciamo 
comprendere a tutti quesU mal- 
contenti che nol in guerra si sa- 
peva di Incontrare dei sacrifici piú 
o  meno grandi. Sulla questione 
della fratellanza coi compagni 
spagnoli, mi pare sla abbastanza 
bucma. Purtroppo peró qualche 
volta, per la non prontezza di spi- 
rito educativo, ci lasciamo pren­
dere dal aervi e si maltratta qual­
che compagno spagnolo. II nostro 
compito é d'intervenire con buo- 
ne parole, e correg^ere il cmn- 
pagno che ha sbagliato, cosí noi 
otterremo buonissiml riaultati, e 
saremo molto piú elo^aU dagli 
eroicl compagni spagnoli.

Solo a queste condlzloni noi p>or- 
teremo U trionfo della vittoria, in 
Spagna e oel mondo.

Camaradas, salud!

1 1  comp.
V B E C H

Ayuntamiento de Madrid



MARIO ROMEI

l9
rv

1 /

II comKLÍBMirio BaroD(ÍQÍ... 
AC lo ricoDoeceto!

M-VXLIO SIL^USTRI

R ec C i A* n;

t bisóle
Ha un rome romántico e véne­

to, ma non é né veneto né román­
tico.

£ ligure, d’Oneglia, ora Impe- 
ria. Qualche migliaia di tipi come 
lui e Musaolini invece di ribattez- 
zare le clttá con nomi grandioai 
e ambtzioai, verrebbe giudicato 
dal Tribunale Fopolare.

Nemnaeno fisicamente, Romei é 
Romeo. Piccolo, ñero, tarchiato 
non é tipo da infiammare i cuori 
delle fanciulle romantiche: non é 
11 auonatore eentimentale che ia- 
pira il romanziere straniero che 
neiritalla non vede che una térra 
di csnti, di sucni e di... lazzaroni; 
ma in compenso che tempra d'ar- 
ditol

Primo nelle ojwrazioni piú ri- 
achiose, uno degU ultlmi a rien- 
trare, Romei é stato citato all'or- 
dine del giomo piú di una volta.

Perché se non sa suonare il 
mandolino, sa scagliare la bomba; 
se non^fiamma i cuori deUe belle 
íanciulle. sa far fuggire 1 mori.

Garibaldiní al lampo di 
magnesio

Ispagna vi sono del medid, del 
profeasori coscienzloal.

Rivedremo Ravera ín prima 
linea! c ax ah in o

In dlcembre. al Pardo, ad una 
serata di fratemizzazione Italo- 
sp>agnoIa, in presenza di Gallo, un 
isolato urlo, il nome di Siivestri, 
per costringerlo a  cantare.

Due, cinque, cento vocl rlpete- 
rono quel nome, p»! tutti i pre­
sentí urlarono; "Vogliamo Sllves- 
tri sul palcoscenico".

Ma Manlio non cantó. Perché.. 
é un “cañe stonato", dlcono i ma- 
lignl.

RIN.ALDO BR.ACCO

É un italiano d’Italia, cioé un 
combatiente della Liberté partito 
direttamente dallo Stivale. Da Ge­
nova, per essere preciai.

Abitava in uno dei quartieri piú 
popolari della Superba.

Una domeníca mattina si mise 
il magliotto da marinaio, fischiet- 
tó, salutó la madre con lo stesso 
tono, con la stessa espansione di 
tutti i glomi, poi usci di casa 
tranquilamente.

Aveva in tasca un passaporto 
turistico per la Francia,

Salí sul treno: arrivó a Nizza: 
si presentó al Comitato di difesa 
della Spagna repubblicana.

Parló chlaro. Apparteneva for- 
zatamente a tutte le organizzazio- 
ni fascista: sapeva cbe Madrid era 
in pericolo: volera battersl per la 
Liberté.

Nessuno dubitó della sua since- 
ritá. Lo Inviarono in Ispagna.

Venne al Battaglione Garibaldi 
con il contingente Ptcelli e si al- 
lineó súbito tra gil ardltl.

Ferito leggermente a Boadllla 
del Monte, riprese 11 suo posto di 
combatiente quasi súbito.

E uno dei mlgliori ardlti. il che 
significa qualcosa.

Padovano.
Dicono che sia un Tamagno in 

miniatura, ma nessuno ha mai 
avuto il piacere di sognare. ascol- 
tandolo cantare.

CESARE R .W ERA

ri mussolíniene. Alia Roda, duran­
te il periodo di istruzione, faceva 
il furiere; ma quando arrivó al 
fronte si arruoló súbito tra gli ar- 
diti di Bracclalarghe,

II momento era. trágico: biso- 
gnava sparare, non scrivere; ma 
tra una pausa e l’altra della lotta, 
Ravera scrisse sui muri delle ca- 
serme delle masslme di grandi fi- 
losofi, condottieri, general!, scrit- 
tori, aj servizio della LibertA 

Si distinse in tutte le azloni del 
Reparto d'Assalto; dopo la morte 
di Picelli ne prese il Comando.

Un pó di piombo fascista lo feri 
a Guadalajara, in un polmone,

II carcere ha reso tubercolosa la 
sorella.

Ma llavera non lo dlverré! In Giorgi... Ma e poi proprío luî

0 H

É un fratello della dirigente co­
munista impiigionata nelle carce-

Italia.
Amico carissimo,

T i meravlglierai di non aver 
piú mié notizie ma oramai sei giá 
a! corrente di quanto mi é acca- 
duto, poco peró in confronto al 
caso cbe é stato. Ora pero vorrei 
sapere se m'hai proprío scritto 
due volte perché nella lettera che 
mi hanno accompagnato a ritira- 
re. accennavl ad una precedente.

QueUa che bo ricevuta é quella 
in cul ne avevi messa una anche 
per tuo padre e dove mi parlavl 
delle diserzionl del soldati ítaliani, 
ed é per questo si vede che mi 
hanno fermato. Ora peró credo 
che non mi secchino piú le aca­
tóle, perché le hanno seccate 
abbastanza quest’invemo scorso e 
questa primavera che addirittura 
non mi lasciavano in pace.

Mi fa  molto piacere il sentiré 
da tuo fratello che tu stai sempre 
bene.

lo faccio sempre la sólita vi­

tetaccia. E cosí, come va da 
nella Spagna?

Ora Dcn avendo tempo di pi®"
lungarmi ti faccio i mlei
schíetti auguri e ti invio un í
affettuoso, .

PIEBO

A T E N Z I O N E !
A  Milano ed in altre cittá JTt»' 

lia la poiizia sequestra le cart®' 
line postal! mándate dai volont*' 
ri del Battaglione Garibaldi 
loro fatniglie in Italia ed arre*** 
perflno i destinatari di queste caT' 
tollne.

I  nostri volontari devono evi**' 
re di inviare direttamente deU® 
lettere ed in particolare delle cSf 
tollne postali che sono piú f®®** 
mente controllabili.

Essi derono chledere ai 1°^ 
Coreimissari politici come far* 
arrivare in Italia la loro corri*' 
pondenza.

iC

toe

D IA N A  (U . G . T ;) ,— L arra , 6. M adrid
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